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EN LAS RUINAS DE MONTERREY.

carril de Orense á Vigo.—Revista loeal.—Anua-

SUMARIO.—En las ruinas »Je Monterrey, por Au-
relio Elias Martínez.—Bibliogr fia, por LeopoUo
Castro.—A Galicia, (poesía), por Francisco Afion.—Efemérides de Galicia.—Mas sobre el ferro- Una tetn

uno de los mas fértiles, v lal ve?, el mas
pintoresco de Galicia.

teslad de recuerdos se con-

En déiJíimbraifór panorama esliéndese
ante mis ojos el esleto y dilatado valle,

¡Que fatigarlo se siente el cuerpo, que
llena de melancolías el alma al llegr, des-
pués de una lenta y penosa ascensión, á la
cumbre de esle gigantesco monte, sobre
la que se alzan mas gigantes todavía las
venerandas ruinas de Monterrey, de aquel
pueblo cuya preponderancia en l.i Edad
Media hizo competencia á la de los mas
ílo.ecienles Imperios!

Monterrey ha sido un coloso á quien
por sorprrsa se maniata, se le despoja de
sus ai maduras, y se le entiega [después
indefenso y prisionero á la fifia popular.
Ayer, mansión de placeres», eran el t xulen-
dor y el fausto su vida: habitaban en su
interior mujeres de celestial hermosura, y
los cantos guerreros, y las dulces trovas
de los juglares, poblaban (Je indefinible

densa en mi espíritu , y siento en pre-
sencia de estas ruinas la a Imitación que
se siente en la contempiaciuii de las gran-
dezas del arle, y el frió y el terror que
causan los profundos abismos.

Escala los altos muros la trepadora
yedra, la eterna compañera de las ruinas,
como si intentara cubrir con las galas do
mu débil vejolacion las ostensibles grietas
de esla mole degranito
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Monterrey ha sido la cuna de la- im-
prenla gallega: en su recinto, se ha pues-
to en práctica por primera vez en nuestro
pais el maravilloso invento de Gutemberg.
Verin que ha conseguido absorver loda su
vitalidad, aun no logró imitarle en sus pro-
digiosas concepciones artísticas, ni ha
pretendido siquiera rivalizar con Monterrey
en el amor á lodo lo grande y á lodo lo
maravilloso que el genio concibe y crea.

¡Qué eslraño es que los poelas que
visitan á Verin se sientan arrastrados por
la incontrastable alraccron de estas ruinas,
por la suprema fuerza de eslas grandezas,
por el misterioso influjo de e.^las soledades,
y que eslraño que las ensalcen v glorifi-
quen en sus cantón

Contemplando oslas ruinas, aun gran-
diosas y espléndidas ante el sepulcro, il
corazón siente emociones íntimas, v brota
la inspnacit n en el alma, | ero una ins-
piración vrga e< n o su retundo, nielan-

El Heraldo Gallego.4o*

Mas que la mano del tiempo, la fuer-
za de los acontecimientos ha marcado sus
huellas destructoras en este monumento
histórico y glorioso. Monterrey es un
cadáver, y mas que un cadáver un esque-
leto cuya trabazón está próxima á desmo-
ronarse, y de cuyos restos habrá de apo-
derarse en breve la rapacidad de los pe-
queños pueblos que le rodean.

Hoy los rústicos campesinos encienden
algunas veces su fogón, y calientan sus
ateridos miembros cansados por el trabajo
con las macizas puertas que un dia sir-
vieron de seguridad á los señores feudales,
y mañana, bien pueie ser que las piedras
de este edificio sean empleadas en la cons-
trucción de las humildes cabanas de los
labradores. Todos estos sacrilegios artísti-
cos, los autoriza la pasión política erigida
en dogma y lo sanciona el carácter del
.siglo convertido en fuerza suprema.

Dicen que las mansiones señoriales
fueron construidas con los despojos del
pueblo que ofrecía su sangre y su vida por
defender á los tiranos; hoy el pueblo pro-
cura recobrar la heiencia que cree lejílima
y despoja á su vez las propiedades de
aquellos que le han despojado en otra
época. Asi es la justicia popular, tiranía
por tiranía, despojo por despojo; pero
el despojo y la lírania ejercidos cien años
después de la muerle de los usurpadores.
Esta conduela no será muy noble y muy
heroica, pero es muy veíjdica. Los hechos
hablan con mas elocuencia que las ideas:
por eso aquellos en el présenle si^lo ma-
imicslan la pequ mz de e>tas.

Moni--i rey h< vari do de fisonomía,
ha decaído y esla próximo á la ruina, pero
vivirá siempre vigoroso y grande en la
historia, animado por los recuerdos de su
pasado floreciente y grandioso. Lo que no
varia y permanece inalterable es el espíritu
í]ue le dio vida.. Ha sufrido una profunda

armonía su recinto. Tloy yace desierto y
muilo, ruinoso y abandonado sin tener el
eonsuelo de ser respetado en su desgracia.
La desdeñosa indiferencia del siglo es
todo su patrimonio.

metamorfosis, lía cambiado radicalmente
su fisonomía, pero aun existe, aun palpita,,
aun vibra siniestramente en los tiempos
modernos. El señor feudal ha muerto
para no resucitar jamás, pero de sus ce-
nizas surgió su espíritu encarnado en te
grotesca figura del cacique rural, mas le-^
mible y mas odioso, y que causa mas es-,
tragos en los pueblos que el señor feudal
con todas sus prerrogativas y privilegios.
El feudalismo antiguo no era tan tirano
como el caciquismo moderno.

La cercana y naciente población de
Verin con su aspecto risueño, con sus mo-
dernas construcciones, con su animación
y su vida, no vale ni con mucho, lo que
vale para un artista, el mas desmantela-
do, el mas ruinpso de los muros de Mon-
terrey. Sin embargo, Verin se enseñorea
en la actualidad con el triunfo, y para
mayor sarcasmo goza en sus íieslas y sue-
ña con su porvenir, frente á frente del
inerme y vetusto monumento, que si bien
ha perdido toda su importancia y toda su
vida oficial, conserva incólume el manto
de su gloria, é inmarcesible la corona de
su grandeza.



¡Ah miserable siglo XIK! Goza en tus
triunfos, haz alarde de-liberta! y vive en
la mas ignominiosa de las esclavitudes:
vanagloríate de liab r eslorminado al fen-
dalismo, y contempla impasible con sere-
nidad imbécil, como crece, como se enri-
quece y progresa e! caciquismo rural, que
en su ignorancia no construye monumen-
tos arquitectónicos, qita en su refinada
malicia y cobardía, careciendo de valor
para luchar brazo a brazo y cuerpo á cuer-
po como aquellos, acude a las innobles y
rastreras armas de la venganza sorda y de
la miserable Ciilumni i, para despojar de-
su pobre herencia á los labradores, deshon-
rándolos ante la sociedad, y ante, ella es-
tampando el estigma de los reprobos eit
sus honradas líenles, abandonando des-
pués á sus pequi'üu los ai hambre y a la
miseria

cólica y triste como su presente, y rica,
vigorosa y fantaseadora como su feliz pa-
sado, pródigo en epopeyas guerreras. Por
eso los cantos consagrados por Tresguer-
ras y Neira Cancela á estas históricas y
venerables ruinas* tienen un fondo de es-
traña melancolía que los hace simpáticos,
y una robusta exponlánea inspiración (pie
los realza ante todas las creaciones de

Tantos recuerdos y grandeza tanta
como estos muros encierran, no bastaron
para que eslas ruinas fuesen respetadas;
ni el sentimiento de amor patrio se des-
pertó en ningún corazón para conservarlas.

Algunas de sus estancias las pueblan
hoy los sencillos hijos del pueblo, los
descendientes de los esclavizados colonos
de otros días. Acurrucado en el hueco dé
una puerta, desnudo, tiritando de frió y
llorando quizás de hambre, veo á un niño

perfecta que servia de defensa al feuda-
lismo.

su musa.
Por eso yo que amo las tradiciones

por sentimiento pálrio, yo que me siento
conmovido ante estas gigantescas creacio-
nes del arle, Iamenlo amargamente no
haber nacido poeta para ensalzarlas tam-
bién. Si la poesía fuese el sentimiento
como muchos asegnrañ, raudales de poesía
brolarian de mis labios ahoia que la con-
templación de esle cuadro sublime embar-
ga mi alma; ahoia que el sol de mediodía
dora las musgosas piedras del castillo de
Monterrey, animándole por el esterior con
el fuego vivificador de sus rayos, mientras
que en el interior desierto, los vencejos
se enseñorean del silencio sepulcral que
reina, y del intenso (rio que allí se siente.

La muerte, la nada por dentro, el ca-
lor de la vida, el ambiente puro, I» luz.
del sol, y los vestigios del pasado glorioso
por fuera; monten de ruinas, cuya con-
templación causa profundas nostalgias, un
aspecto que inspira angustiosa tristeza,
ruinas que los vendábales y el tiempo van
amontonando, ruinas que arrancan lá-
grimas á los ojos, suspiros al corazón,
quejas á los labios y duelos al alma; he aquí
lo que es en la actualidad Monterrey, el
inexpugnable laluaite de la Edad Media,,
la mansión que sirvió de albergue á Don
Pedro de Castilla , que unos ap ludan
Cruel y otros Justiciero,, cuando las re-
vueltas de la política y la ingratitud de los
allegados lo tragerou á este siempre leal
y hospitalario país gallego; la mansión se-
ñorial de aquellos condes que imponían la
ley á diferentes señorios, que rechazaron
la invasión agarena con la altanería y he-
roísmo piornos de la raza céltica, la for-
taleza que poseía laarlillcria.mas acabada y

El feudalismo del sTifl >. XIX es mas-
cruel y tirano tpte eí d " la tillad AL-dia.
El primero edificaba y el segundo demue-
le: el primero hacia esclavos \ lu¿ manda*

de corta edad que debe ser hijo de algún
laborioso y honrado labriego de estos con-
tornos. Su presencia me causa indignación,
lástima y vergüenza. Para esto..., para
llegar á tal abyección, tras lucha titá-
nica, hemos perseguido como hambrien-
tas fieras a! señorío feudal, hemos demo-
lido sus castillos y fortalezas, verdaderas
obras de arte, y hemos proclamado muv
alto á costa de innumerables víctimas v
centenares de mártires, la santa libertad
y la emancipación del hombre?



perseveranei . ioL'énÜ .;'pero la íerminó incoui-
pfetauíente si\i¿iid.de de antorcha entre el
ráos de nueslro pasnU la luz de su genio crea-
íjor, tomando ¡ior bi.se de sus invesng ¡dones latradición y las leyendas populares, y es» riñiendo
por fin bajo la acción u> mi ucendiádu amor ol
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Aurelio Elias Martínez.
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B-BMOGRAFIA.
Efemérides de Galicia, por D. Arturo Vázquez.—

Uo tomo de 130 páginas en 8. ° év'pufiol.—Im-
prenta de la Propaganda Galjega—Orense, 1878.

¡Tu caída será gloriosa, mientras que
ellos caerán ignominiosamente, y ni si-
quiera arrancarán una lágrima á las veni-
deras generaciones, como la arranca lu
presencia á los ojos de todos cuantos te
contemplan y se sienten conmovidos ante
tus ruinas!

ba trabajar al campo: el segundo esclavizan
Ips hombres llamándoles libres, los obliga á
trabajar para vivir, muriendo de hambre, y
después que ha explotado su miseria hasta
su último grado, los envía... á presidio.

Evslas son ¡as conquistas que han rea-
lizado para la humanidad, después de in-
finitas innovaciones, las ideas modernas.

jAlíenla Motileney! ¡Deten un instan*
te tu general ruina si cuentas con un des-
tello de valor, y presenciaras con la luya,
la muerte de los que tan despiadadamen-
te le han profanado!

Al presente l) Arturo Vázquez Nuñez, ha
prestado un señalado servicio al pais con la
publicación de su lomo «le Efemérides, que
fruto de siele años de improbas tareas y pacien-
cia p«'ubai|a, vino á completar el trabajo de lus

El Heraloo Gallkgo en el Almanaque que
dio á luz en I87G, lia.iniciado este pensamietir
lo, pero de un modo imperfecto é infructuoso,
por que con la cooperación de los señores
Montero Arósle»n¡ y Placer Botizo, á cau-
sa de la premura del tiempo, apenas han reu-
nido un ciento de efemérides Participando
el proyecto al Sr Vázquez Nuñez, entonces
residente en Madrid, y que allá por los años de
1871, ya se ocup b» en la li blioleca de Santia-
go en recoger datos históricos de importancia,
pudo coleccionar en el citado Almanaque mas
de doscientas efemérides, de modo (pie al auxi-
lio del Sr. Vázquez, se deben la mayor parte da
las efemérides que hemos dado ó luz

Mas tarde, á principios de 1877 nuestro
querido amigo 1). H rnardo Uarreiro, joven en
quien concurren esreletites prendas de laborio-
sidad y lalenlo, que ha sabido conquistarse un
puesto en nuestra república literaria á costa de
mis propias fuerzas, pues para él como para e}
malogrado é inolvidable ViciMlo, ieinpre eslif-
pieron cerradas las puertas de nuestra Uniíwrsi?
dad, dio á la estampa en Composlela, sn folleto
Efemérides de Galicia, curios» colección de
ac< ntecimíeotos y gloriosas fechas de nuestra
historia

pais, que si bien es un sentimiento que enallere
al hombre, no es la mejor garantía para las cua»
hdades del historiador. |)e Judos modos, Vi?
cello lia ptcsto cima á su gigantesc. obra, yaun
cuando adolezca de sensibles defectos por mas
que eo ella baya cometido inexactitudes y error
res, la verdad es que nos lia legado !a única
JJistoria escrita en el pais basta el dia, legado
que no habían podido otorgarnos tras largos
estudios y laboriosidad otros escritores,

Al propio tiempo que el Sr Vicello, cor
inenzó á publicar sn ¡Ii$l,oria de Galicia el señor
Mnrguia, y por alior->, no nos ha dado á cono-
cer illas qne generalidades que abundan en ati-
nadas observaciones acerca del carácter, cos-
tumbres y vida intima de nuestro pueblo .

Este vacio, la falta de un libro que ¡trajese á
nuestra memoria los hechos gloriosos de nues-
tros antepasados y los acontecimientos sociales
y políticos de Galicia, despertó en algunos jó-
venes laboriosos la ¡dea de condensar en uti
modesto «pósenlo, 1os mas principales y culr
minantes acontecimientos de nuestra historia
anticua y moderna, para (pie viviendo lijos en la
mente popular, le sirviese d* recuerdo peren un
y les estimulase p&ra seguir el ejemplo dtí
sus progenilores ilustres

Los que leal y sinceramente aman al pais
gallego, los (fue inspirados por esle noble sen-
timiento del alma anhelan propagar sus glorias
a propios y eslraños, vienen haciendo tentativas
mas ó menos afortunadas para dar cima á su
noble propósito, consagrando penosas vigilias
y el fruto de sus esludios y tálenlos á la reali-
zación de su ideal

Los inolvidables Padin y Verea de Aguiar
(d soñador y romántico novelista Henilo Vicetto
y el galano escritor ¡VlnrgiiM Imu emprendido,
sin olra ambición masque la de granjearse la
estimación y cariño de sus paisanos la publica-
ción de La Historia de Galicia. Los primeros
lian bajado al septílrm sin haber conseguido su
¡liento. lleniloVi, ello h> terminado su' obra

gracias á la Ürniezí d' sil carácter v á su



gallegas.

INosolros felicitamos al Sr. Vázquez y de-
seamos que su obra tenga la aceptación a que
es acreí dora por las cjtcjuustaucias que reúne y
por el lin plausible ¡i que tiende

Ojalá que su h bajo no sea estéril, y que
la lectura de su libro se divulgue sobre lodo en
nuestra población rural para que sus habitan-
tes, siempre .desatendidos ni la enseñanza,
sipr» mían en .el conocimiento del pasado lo que
les hace j'dta pa> a llegar á ser grandes y felj
ees en el porvenir.

que le precedieron consignando en cada día del
añojos ó tres fechas para nosotros gloriosas.

En nuestro concepto la obra del Sr. Váz-
quez, no .es solo upa .obra de trabajo y pacien-
cia; en las publicaciones de este género, es
indispensable, para que la lectura no sea mo-
nótona, que el estilo reúna á la concisión la
galanura, y es necesario además que el colec-
cionador posea doles de investigación y cono-
cimientos de las épocas )iislóricas, paia no in-
currir en falsas citas en las que son tan fecun-
dos y pródigos los yiejos cronicones de nues-
tro pais.

El Sr. Vázquez todo lo ha previsto, y ha
salvado lodos los obstáculos que se oponían ó
su empresa: al registrar antiguos .documentos,
ayudado por su claro ingenio y por los conoci-
mientos que posee, ha salml.0 separar la verdad
del error, apreciar los hechos y las épocas histó-
ricas, y consignarlos en fácil estilo inteligible
para los menos dorios

Si esl is condición» 9> no bastasen para hacer
simpática la ojira del Si Va/qnez ¡Ñoñez, se-
ria sobrado para alcanzar las generales simpa-
lias, el especia 1 cuidado que ha tenido de no
omitir los nombres y las f chas de los esrrilo-
res insigues é inspirados pújelas «le nuestra
tierra, tributando á lodos sentid/» y cariñoso
recuerdo, y haciendo una entupirla enumera-
ción de las obras qtyí hoy son su padrón de
gloria y ricas joyas de nuestra literatura re-
gional.

llien puede decirse sin incurrir en exage-
ración que sus Ef picrides de Galicia son una
síntesis de nuestra historia, por que "en ellas
resplandecen los principales acontecimiento»!
sociales y políticos del pais, las concesiones de
privilegios otorgados al mismo por recompensas
de los servicias prestadlos á la Nación y los
nombres de tóeos los gallegos célebres cuya
memoria eijfall» ce y honra

¡Que Ierra tan vizosa! Q »e pintorescos ni tute*!
¡Que vales e moala»'» 'S de máxira ituiijñ!..
Si derdes alguus pisos, cambiados d' horizontes;
Descúb'ene onjias veig.i- marinas, ríos, tonies^
Que o teroo vate iol'umlcu sublime inspiración.

Leoí' Leo Castro
Os soutos e ladeiras, os m<isainenos prados,

Os ¡ilborcs e lKit.is cpie a?.» e ala se ven.
Parece que e*t;ui lonchos de j/ersp duplicados,

A GALICIA.

¡Ay! eu lamen quixera dormir no teu regazo,
Cando fechando os olios, oixer a o mondo, adiós]
Para contigo unirme en mais estrcito laz<-.
N'un empinado outeiro, n-'nn foxo ou n'un. ribazo,
Que son para quen morre toctos os sitios bós.

Pe leusrecordos vivo ¡Galicia encantadora!
Por teus anacos morro, idolatrado chan,
Onde voon sonindo d'a mina infancia a aurora,
Onde as muíscaras prendas que o corazón adora,
O dtrradeiro sonó en paz dormindo están!..,

Pintar quixera agora en loummeiro canto
Teus yates e montunas, teus »ios e teu mar;
Mais describir non podo tan feiticeiro encanto
E as-ourentes f'rores d'o teu precioso manto
C'as miñas tristes bágoas podríanse ourixar.

¡Ay! Sf alas eu tivese, traspondo o Guadarrama
E outras a tas serias, cal rápido cóndor,
tria ver, Galicia, ten lico panorama,
Teu verde chan llorido, que os aires embalsama
E o natal corruncho d'o meu primeio amor.

Vería d/esa altura ten mar d'azul e pi'ata,
Que desde a nubre Asturias a o libre Portugal,
Pol-a raehada costa bruando se dilata,
Veiia o sacro Pindó e a grande catarata,
Qu» o Ezaro gomita d'un alto pencdul.

D'o opulento Miño á deliciosa órela,
Esverdexaudo en viñas, que é un regalo ver,
As colosab s torres d'a augusta Coinpostela,
E os lisoños campos d' o Sar e d'o Sarcia,
Teatro u'outros ten;pos d* amores e pracer!...

Teus Irsxes e costumes n' as populares festasf
B il.'S n.jeienda-. runtlas, n' as horas de calor,
A sonvbra d' os carballos, ou entre as verdes xestas
Con gaitas e pándenos e rústicas orquestas,
De primitivas eras recordó encantador.

Parece que inda enxergo, por entre as ramaílclras
Tía vesos estudiantes correr e enlrelousar,
Versos botando e tYores as mozas cluin osqueira-,
¡Mentías ii* a pobre cernida as nais camanduleir.is,
Por un ou dous ichayo> o Santo van bicar.

Esla obra .Útil V regenerad* ra, pueden lle-
varla á Ct'bu l¿> l):pul.uricu s de la> provincias



Noviembre.

Galicia d'a miiV alma, o corazón eh* adora,
Cando n* a escura n'oite rctriua ó ruíseool,
Cando entré nubes d' orno, sonnindo esperta aurora,
Cando o choroso orballo d £as troles sr evapora,
E cando tras os montes n*o mar se chanta o Sol.

La cuestión palpitante de hoy, la que
afecta á los ¡frieres?» genérale** del pais, y
á la que por lo mintió se ha dadoexlreniada
importancia, es la.concesión tle la nueva
próroga que su licita la Empresa cons-
tructora de esta línea. AI principio ofre-
cia algunas dudas osle asunto; poro hoy
que se ha discutido en la opinión y la
prensa, hoy que inspirándose en el mas
acendrado patriotismo se lian expuesto
razones, en pió y en contra, es ya una
creencia general confesada hasla por aque-
llos que se oponian á la concesión, que
ésta debe otorgarse para poner á salvo los
propios intereses de las provincias á las
que directamente aléela.

Y para que la concesión de la próroga
asegure las legitimas esperanzas de todos,
[jara que las aspiraciones del pais gallego
se realicen, es laminen opinión ¡unánime
que deben exigirse á la empresa convíde-
lora las garantías sulicientes (pie aseguren
la terminación de las obras que fallan por
construir dentro del pla-o que las Corles
en su alta sabiduría crean conveniente
conceder.

La reacción que en el espíritu del
pais se ha operado en este sentido es tan

24 de -1280. A causa úe algunos disturbios conel
Chantre de la catedral de Orcu.se, los frailes de San
Francisco son pasados ácuihillo poi un centenar de
hombres, al mando de los Snbr-inoS del leferido Chan-
tre, reduciendo despui s á cenizas el convento.

25 de 1589. Real cédula prohibiendo que ningún

23 de 1835. En esta 'fecha se concedió el título
de ciudad á Pontevedra,

D'os rióse (úntelas n' as aguas retratados,
Como un pequeño eióquit d'o ventuioso Edén,

Ergue esa altiva testa, Galicia, e non l'engruñ*;s;
D' o teu porvir dourado a estrela vay rayar;
D'armas e d'as letras tesnpo e que o cetro empuñes,
Que a tprra cmde se crean Feijóos e Alendes Nuñcsf
D'o mundo u'os destinos gran parte ha de lomar.

O tempo s' apresura... Querida patria, escolta
Ese xemido ronco que racha o aire van ..
E' o vapor que chama cor» videncia molla
A ese porvir sígante que c' o pasado toita,
E a tranformar s'apresta o teu fecundo chan.

Serán famosas vilas as que hoxe ves aldeas...
A Cruña, Ferrol. Muros e Vigo encantador,
D'a órela d'-oten manto magnificas preseas,
Serán mais visitados d* embarcacions alíeas
D'o que hoxe son Lisboa, Marsella c Nova York.

26' de 16'18'. Es de esta fecha una curiosísima
raaa que esciibió al Papa el Cabildo de la catedral
de Santiago, en la que expone los inconvenientes
que, á su juicio, ofrece el pensamiento de asociar al
patronato de España á la Beata Teresa de Jesús, y le
pide que niegue^su aprobación á este proyecto que
cercenaría la gloria que por tantos siglos ha poseído
el Apóstol Santiago de ser el único patrón de España.

26' de C)07. Nace el ilustre gallego San Rosendo,
Obispo de Duaiio y Santiago y fundador del Monas-
terio de Celan-ova.

2i de 1 8 I 4-, Por decreto de esta el rey D. Fer-
nando VfI cunden» ul dnstte patricio D. Pedro Ma-
canaz á ser privado de sn empleo, sueldos y distin-
ciones y recluido eir el rastillo de San Antón de la
Corona.

forastero pudiese vender virio pormenor en Vigo, du-
rante los meses de Abril, Mayo, Junio y Julio, sino
sus vecinos para que despachasen el de sus co-
serbas

MIS SOBRE EL FERRO-CARRIL DE CÍEME k TICO.

Magi'nnme estar vendo es esenmosos mares,
Con veías e vapores que cruzan, van e ven,
Mentías por entre sontos, dehesas e pinares,
A o son de feiiiceiros e máxieos cantares,
Con fouliadas dentro, silbando pasa o tren.

¡Ay canta veces, cantas, cu noiies pracenteíras,
A suspirante brisa n'o'mar m' arrendeou,
Cantando barcarolas con lindas compañeiras,
E desde o ceo a lira n'as hondas bailadriras
Os seus brillantes rayos de prata esnacprizouül

¡Adiós frondosos bosque.'-! adiós floiidos prados,
Onde en felices días corrió e icboldev!...
Serenas, claras rias, nutrírus perfumados,
Collede os n»eus suspiros de báguassalpicados...
*vLonxe de vos eu morro!!! jSin vos vivir non sev!

Francisco Añob.
Madrid, Octubre de 1877.

EFEMÉRIDES I)K G\LICIA.



El Casino Orejisano no muere, y si llegase
á morjr, resucitaría de sus propias cenizascomo
el Fénix

Orense despertó de su letargo. El jueves
ultimo se inauguraron en la galaole sociedad
Casino Onnsano las reuniones de confianza de
las que tan gratos recuerdos conservan los que
h.m sido afortunados en sus amores y en las
que perdieron sus ilusiones mas bellas aquellos
que después de haber declarado su pasión con-
sinceridad recibieron un desengaño, por mas
que los hombres no son de los que rueños dan
en los tiempos que alcanzamos. Lá concurren-
cia fué numerosa y escogida: con decir que
predominaba el sexo bello, basta para que se
comprenda que el conjunto que el salón ofrecía,
era encantador en eslremo. La tempera tura que
alli se notaba, era idéntica á la de los baños de
placer,el ambiente que se respiraba, perfumado
ysuave comola brisa que orea las flbresde Mayo
al morirla tarde. Las múltiples luces al que-
brarse y multiplicarse en los magníficos espe-
josdef salón, ofrecian á la soñadora fantasía
de la juventud, nuevos y dilatados horizontes
en donde poder espaciar sus sueños Lis airu-

lladoras notas de una bien organizada orques-
ta, competían en cadencioso ritmo, con la no
menos camlenciosa voz <le nuestras paisanas,
idealizadas en aquellos instantes, cotí la exalta-
ción de su hermosura y gracias. ¡Cuantas mi-
radas quedarían prendidas en las flores artifi-
ciales! que en el casto seno ostentaban las se-
ductoras mujeres que embellecían el salón!
Velada tan agradable ha terminado á las doce y
media de la noche saliendo lodos los coiieur-
H'uies con el deseo de que se repitan con
ll'i nit nria

completa, queya nadie vacila en calificar-
la de la única y salvadora solución posi-
ble, dadas las circunstancias especiales de
la cuestión y los inconvenientes que
habrían de sucederse denegando la pro-
roga.

Ya no es solo la prensa de lodos ma-
tices que h» dado pruebas de defender
con independencia y elevación de miras
la causa del pais, la que opina de esle
modo; participan de esla opinión la Exce-
lentísima Diputación provincial de Orense,
interesada directamente, puesto que figu-
ra como accionista por lasuaia de seis mi-
llones, las clases acomodadas, el comercio
y el vecindario de Vigo según La Concor-
dia manifiesta, la gran mayoría de los con-
tribuyenles de la provincia de Orense que
elevan respetuosas exposiciones al seno de
la Representación Nacional en demanda de
la concesión de próroga, pero con la con-
dición expresa de que sea garantido el
éxito y de que la compañía dé pruebas de
que cuenta con el suficiente crédito para
abrir á la explotación la vía férrea de Oren-
se á Vigo dentro del p/azo fijado en esta
próroga, plazo que debe ser improrogable
y próroga que debe ser la última y diflni—
Uva, para que el pais, tantas veces enga-
ñado, vea realizadas sus justas aspiracio-
nes y asegurado su engrandecimiento y su
prosperidad.

Insistimos en nivrstra opinión que es
el reflejo de la opinión pública y el eco de
los deseos de los verdaderos amantes de
Galicia: nuestros Represe níanies en las
Corles son los que deben hacer' las ges-
tiones necesarias para que la concesión de
esla próroga sea fecunda en resollados
pi adieos para el país, único mótil que nos
guia al ocuparnos de nuevo de esla cues-
tión en la cual lo los leñemos fijos nues-
tros pensamiento-, y de la que dependen
en absolulo el próspero porvenir ó la to-
tal ruina de los ¿agrados intereses de
nuestra amada i ierra.

Desde tiempo inmemorial como sucede en
todas las poblaciones siempre que se aproxima
el Carnaval, se da en esla ciudad un baile al
que concurro generalmente cierta clase de la
sociedad La banda de música de Orense com-
puesta en su totalidad de honrados atiésanos,
lujos del pueblo, sin ideas en política y de
lemrlas serian aliñes á los de cierta escuela
para quienes tal vez se escriba cierto colega,
lomó en el corriente año á su cargo esta em?
presa con el objeio de allegar algunos recur-
sos para aleudei á su subsistencia No encon-
trando local ¿í propósito, solicitaron permiso
para dar los referidos bailes en tiü salón del
antiguo convenio de Sanio Domingo y en uu
deparl.-metilo eslraño al que ocupa la Escuela

REVISTA LOCAL.



Hacemos nuestro el siguiente suelto (Je
nuestro colega local El Trabajo.

«En uno de nuestros anteriores números dá-
bamos cuenta á nuestros lectores de haberse
terminado las obras de restauración de la car-
nicería pública Al r ve's.de lo que antes suce-
día, h"y respira aquel loe I aseo y limpieza.

Sabemos que la iniciativa do t-s'a reforma
partió del Sr. Gobernad.u civil, y nproverhamos
esta ocasión para enviarle a nombre del vecin-
dario, cuyos sentimientos creemos interpretar
rectamente, el testimonio »le la gratitud pú-
bl.ca.»

Tenemos entendido que la Comisión provin-
cial ha acordado expedir comisiones de apremio
contra los Ayuntamientos de la provincia por lo
que deben á la Diputación, y estamos muy de
acuerdo con las consideraciones expuestas por
nuestro colega El Trabajo, máxime cuando no
son treinta sino pióximamenle cincuenta mil
duros lo que adeudan por arbitriosprovinciales.

Las dificultades que tiene este pensamiento
las conoce perfectísimamettte nuestro colega y
por eso y por no aparecer discordes nuestros
Diputados con las opiniones de dichos legis-
ladores es por lo que no aceptarán la idea.

¿Deque serviria el proyecto de nueva cir"
('(inscripción municipal? ¿Tiene la Diputación
íacnlüules para acordar la reducción que se le
pudiese proponer en el proyecto?

Las reglas y procedimientos para alterar
los términos municipales los establecieron los
legisladores de 187(1, con un criterio esencial-
mente liberal autónomo y descentra!izador y
se hallan consignadas en la ley orgánica muni-
cipal del misino y en otras disposiciones pos-
teriores, sin qne la reforma introducida en
dicha ley los baya alterado. Abura bien si para
llevará efeclo io que pretende El Trabajo seria
necesario una ley, cree nuestro colega que al
darla dejaría de tenerse en cuenta la voluntad
de los pueblos?

Estamos conformes con nuestro estimad0

colega El Trabajo acerca de lo conveniente que
seria para la administración reducir el número
de Ayuntamientos » jn esta provincia Pío con-
venimos sin embargo, con lo que propone á la
Diputación.

Ocurresenos una idea que no faltará quien
la moteje de excesiva suspicacia, pero aun
á rriesgo de merecer esa censura paiéccnos
oportuno emitirla. Heñios oido decir muchas
veces, «El tablero de Palacio es difícil »le apren-
der,» pues ahora diremos á propósito de ciertas
expontaneas actitudes rélacionadjus con la traida
y llevada cuestión déla linea férrea de Orense
á Vigo ¿No pudiera suceder <jue 6 alguno ó
á algunos conviniera vendí udo proteo i<>n pre-
parar dificultades para hacer imposible esta
via, con ventaja de otra? Triste desengaño
sufriríamos, pero ¿podrá negarse la posibi-
lidad?

El miétcoles último llegó á esta ciudad el
Sr. D. Víctor Nóvoa Limeses, Gobernador civil
Pontevedra y á las cuatro de la madrugada
contrajo matrimonio con nuestra simpática y
elegante paisana Doña Bruna Saenz Los novios
á quienes deseamos todo género de felicidades,
bao partido con dirección á Santiago.

440 El Hkraloo Gallego.

Seha pedido autorización para publicar un
nuevo periódico en esta capital, bajo el título de
Galicia Humorística. Esla revista, que sera diri-
jida por nuestro compañero el festivo escritor
I) Arturo Vázquez, empezará á ver la luz pú-
blica á principios del próximo Enero, y viene á
la arena periodística, á guisa de nuevo hidalgo
manchego á desfacer agravios y enderezar en-
tuertos en esle nuestro pais gallego.

Quiera Dios que el nuevo paladín lleve
adelante su empresa sin verse nunca en manos
de desalmados yangueses como los que tan nial
parado dejaron á D. Quijote.

Para ayudar á estos artesanos que desean
ganar el pan de cada «lia á costa de su trabajo,
concediost les el salón gratis, lo cual inda tiene
de particular, porque con esta concesión, ni se
perjudica á la enseñanza, ni se cometen profa-
naciones, y por el contrario se dispensa un
señalado favor á tres docenas de artesanos
vecinos nuestros, que aprovechando las horas
libres que le dejan sus oficios y en vez de
emplear el tiempo en vicios y dilapidaciones,
se consagran al estudio de la música y sirven
ile solaz al pueblo sin recibir apenas retribu-
ción Esto las personas sensatas y amantes d» I
prógimo lo creen muy natural y en can huí Iv.s
que hacen alarde de amor á la clase obrera lo
encuentran extraño y reprensible. ¡Vean uste-
des que atrocidad!


